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RESUMEN

En el siglo XIX España se convirtió en un destino atractivo para los viajeros y, en consecuencia, la Catedral de Santiago 
de Compostela fue descubierta por británicos y franceses. Este artículo forma parte de un estudio comparativo de las 
críticas de estos viajeros sobre su arquitectura. Así, mientras que el primero contenía un breve panorama del viaje a 
España en el XIX, una introducción metodológica y el estudio de la literatura odepórica británica en el anterior número 
de esta publicación; el presente texto ofrece el análisis de la odepórica francesa y las conclusiones finales.
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ABSTRACT

Spanish nineteenth century became an attractive tourist destination and, as a consequence, the Cathedral of Santiago de 
Compostela was rediscovered by British and French people. This paper is part of a comparative study of these travellers’ 
memories and literature about its architecture. The first part was published in the last issue of this journal, showing a 
brief review of the travel to Spain during the ninettenth century, a methodological introduction, and the study of British 
travel literature. This time we offer the analysis of French travel literature and the final conclusions of the study.
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Conocer la percepción de una obra de arte en diferentes períodos y lugares resulta siempre útil 
para entender su devenir histórico y, a la vez, permite reconstruir interesantes criterios estimati-
vos, pues los parámetros estéticos, valores y expectativas de cada época, sociedad e individuo 
condicionan radicalmente toda lectura. Así pues, este trabajo aspira a contribuir a la historia de 
la recepción de la Catedral de Santiago mediante la compilación y análisis de críticas al Monu-
mento en textos británicos y franceses del siglo XIX. Para ello, una vez rastreado un buen número 
de fuentes en bibliografía especializada y bibliotecas digitales2, se han seleccionado fragmentos 
considerando su interés crítico y la inclusión equilibrada de ejemplos de ambas nacionalidades 
producidos a lo largo del siglo; se han analizado a la luz de las ideas estéticas y la crítica artística 
del período, comparando las citas, a la vez, entre sí; y, por último, se han aislado y confrontado 
sus ideas persistentes.

LA CATEDRAL DE SANTIAGO EN LA LITERATURA ODEPÓRICA FRANCESA

Una vez que las citas de viajeros británicos ya han sido analizadas en el primer artículo de este 
estudio, ha llegado el momento de adentrarse en la francofonía.
Laborde3, aunque más escueto que su contemporáneo Vaughan, comienza su descripción de un 
modo bastante similar al del inglés, pues afirma que «La cathédrale, quoique massive, est d’une 
belle architecture gothique4, noble et imposante», y del interior aprecia especialmente la Capilla 
Mayor y la de las Reliquias5.
De la primera, que destaca entre todas las demás, dice que está «éclairée seulement par la coupole 
du dôme, qui est très élevé», y que es donde se encuentra «la statue de Saint Jacques, en or massif, 
de 2 pieds de haut»6; una imagen que fue mencionada una y otra vez por los viajeros de la primera 
mitad de siglo, aunque por lo menos a partir de Bory de Saint-Vincent empezaron a considerarla 
mayoritariamente de ‘vermeil’ —es decir, de plata sobredorada7. Por su parte, a la Capilla de las 
Reliquias le dedica una exaltada descripción deteniéndose en la profusión de elementos de oro, 
plata, perlas y piedras preciosas, y en el efecto de las múltiples velas que la iluminan al hacer bri-
llar estos materiales8.
Su compatriota Bory de Saint Vincent9, en la misma línea, insiste en la proporción y clasificación 
estilística del Edificio, «cathédrale immense» y «vaste monument gothique»10; defendiendo pos-
teriormente que los tesoros de que hablan otros viajeros nunca existieron y que la «magnificence» 
del edificio está únicamente

«dans sa masse, dans des sculptures multipliées à l’excès, communes, tout au plus dorées (…), 
en vitraux assez beaux, en candélabres etdevans d’autels revêtus de lames d’argent beaucoup plus 
minces que du billón; en lampes, plats, burettes, colonnes, également en argent, mais de peu de 
poids»11.
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Las observaciones de Bory, por tanto, parecen responder a algunas de las cualidades de lo sublime 
definidas por Burke, sobre todo a la ‘inmensidad’ y la ‘magnificencia’, entendida por el irlandés 
como «a great profussion of things which are splendid or valuable in themselves»12.
Asimismo, para el francés la Catedral «peut être considérée comme double; l’une supérieure, vaste 
monument gothique érigé sous l’invocation de l’apôtre saint Jacques le majeur, l’autre inférieure 
et souterraine, considérable encore, quoique construite sous la première, et dans laquelle on in-
voque saint Jacques le mineur». Una concepción de su estructura luego repetida por otros autores 
como Bégin y Robersart13.
Los comentarios de Émile Bégin14 resultan bastante escuetos y con frecuencia están llenos de 
equívocos. Sobre la fachada occidental dice que «est décorée d’une gloire où des monarques 
sont agenouillées devant Santiago»; del interior opina que posee «toute la majesté grandiose des 
châteaux artistiques du treizième siècle», lamentando que «Malhereusement beaucoup de cons-
tructions postérieures ont compromis le caractère primordial de l’édifice»; y, por último, destaca 
especialmente la Capilla del Pilar, la Capilla de los Reyes, el retablo de la Capilla del Rey de 
Francia y la Corticela15.
La identificación de algunas de las figuras del remate o ‘gloire’de la Fachada del Obradoiro con 
reyes genuflexos ante el Apóstol, omitiendo además toda alusión a otras imágenes de entidad en la 
fachada, deriva muy probablemente de la lectura de Ford16. Pero lo más interesante de sus comen-
tarios es, quizás, la pesadumbre por la pérdida del «caractère primordial» del edificio, que, aunque 
sus publicaciones sean ya posteriores a la obra de Bégin, encaja plenamente con los postulados de 
Viollet-le-Duc. En este sentido su aprecio por la Capilla del Pilar resulta contradictorio, pero dada 
la opinión de otros viajeros ante dicha capilla esta debió de constituir una frecuente ‘excepción’17.
Como otros antes, el abad Jean-Baptiste Pardiac18 señala que la Basílica Compostelana «est 
l’oeuvre de plusieurs génerations et appartient a plusieurs styles, parmi lesquels le roman domi-
no», mientras que «l’ogive n’y fait que de timides apparitions son règne n’était pas encore arri-
vé»19. Además, el transepto le parece «large et magnifique»20 y admira la luminosidad y armonía 
del cimborrio21, una observación que recuerda la de Laborde respecto a la misma zona del edificio. 
Pero de la fábrica medieval elogia muy especialmente, si bien no llega a citarlo con este nombre, 
el Pórtico de la Gloria:

«il est juste d’admirer au fond de l’église les colonnes a faisceaux, les piliers supportés par des 
lions ou des griffons, et les riches scultures qui décorent les voussures et les tympans de cette partie 
du monument. (…) sujets inépuisables qui exercent depuis si long-temps le pinceau des peintres 
et le ciseau des sculpteurs, figurent la dans un vaste tableau de Pierre qu’on ne se lasse pas de 
contempler»22.

En sus comentarios sobre el Pórtico, aquí acortados pero bastante amplios en la publicación ori-
ginal, Pardiac menciona numerosos elementos iconográficos, fundamentalmente el Árbol de Jesé, 
la Trinidad, Cristo y el Tetramorfos, los 24 ancianos del Apocalipsis, y profetas y evangelistas. De 
hecho, aunque no da su cronología o autor ni hace una lectura iconográfica completa, sus obser-
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vaciones son más extensas que las de Ford, quien sin embargo debió de tener una difusión mucho 
mayor. Así pues, Pardiac tiene el mérito de aportar datos distintos a los de Ford y de preceder a 
la obra de Street, que consagraría definitivamente el Monumento. Además, su reflexión en torno 
a la figura tradicionalmente identificada con Mateo23 también resulta interesante, ya que trasluce 
la teoría del genio conformada en el iluminista siglo anterior a la vez que refleja los criterios ro-
mánticos para valorar a un artista al hacer hincapié en su entrega y humildad con una evidente 
simpatía moral. En Gran Bretaña Pugin llegó a intentar «juzgar la obra de arte desde el punto de 
vista de la moralidad de su creador», y Ruskin, aunque a diferencia de Pugin poseedor de una 
auténtica sensibilidad artística, también buscó «el carácter y el sentimiento moral» de los artistas 
para definir el gótico24.

Pasando a las partes más modernas del edificio, sobre la fachada occidental considera que «est 
un rare chef-d’oeuvre de sculpture»25, de la Concha de Platerías afirma rotundamente que es «un 
chef-d’oeuvre justement vanté par les artistas», y la Capilla Mayor le merece una larga serie de 
alabanzas que transcribimos parcialmente a continuación:

«trésor sacré, où la perfection du travail, surtout por le tabernacle, surpasse encore la richesse de la 
matière. Ce tabernacle, tout en argent, est la chef-d’oeuvre d’un artiste qui employa vingt ans à le 
façonner; c’est le plus beau que l’on connaisse. (…) Lorsque la lumière de mille bougies se reflète 
sur ces brillantes masses d’or et d’argent, (…) la rèfraction des rayons cause un èblouissement 
soudain; (…). Jamais la rêverie orientale n’a créé, dans ses plus fécondes inventions poétiques, un 
mirage aussi séduissant que cette réalité.»
Des anges-cariatide supportent un immense baldaquin revêtu de lames d’argent ciselé»26.

Aunque por su comentario se deduce que la Concha de Platerías ya había alcanzado por entonces 
cierta celebridad, Pardiac parece ser uno de los primeros viajeros que alude a ella, algo que des-
pués harán otros como Roswag y Petitcolin. Y respecto a su valoración de la Capilla Mayor hay 
que decir que la fascinación por la reflexión de la luz de las velas en los materiales preciosos de 
esta o de la Capilla de las Reliquias es una constante en los viajeros analizados, especialmente 
entre los franceses.

Por último, si bien menos entusiasta que las anteriores, también tiene una opinión positiva del coro 
y los órganos, afirmando del primero que «Les boiseries en chêne sculpté avec des sujets sont d’un 
travail remarquable.», mientras que «Les boiseries sculptées et dorées de l’orgue méritent une 
mention honorable»27.
Para Davillier28, uno de los más célebres viajeros franceses por la España del XIX, la Catedral 
Compostelana es «une des plus anciennes et des plus remarquables d’Espagne», y, como Street, 
defiende que «son plan rappelle celui de Saint-Sernin de Toulouse, qui lui a, dit-on, servi de mo-
dèle»29. Además, en su breve crítica destaca la Capilla de los Reyes, que, «appelée aussi el Relica-
rio, est une des plus riches d’Espagne». Pero sobre todo hace hincapié en el Pórtico de la Gloria:

«La partie que nous admiràmes le plus est le pórtico de la Gloria, magnifique portail orné de nom-
breuses figures en relief. (…) Ce chef-d’ouvre du maestro Mateo a été surmoulé pour le South-
Kensington Museum de Londres, où nous l’avons vu mettre en place, il y a deux ans»30.
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Como es bien conocido, en 1865 el Pórtico había sido seleccionado por John Charles Robinson en-
tre las obras de arte español que se mostrarían en el South Kensington Museum de Londres —hoy 
Victoria and Albert Museum—, para lo cual la obra fue vaciada en yeso por Domenico Brucciani al 
año siguiente. La exhibición de esta copia, primero por partes y desde 1873 completamente monta-
da, supuso un gran impulso a la divulgación y consagración del Monumento como obra maestra31 
que las palabras de Davillier claramente atestiguan.
Alphonse Roswag32, por su parte, se refiere a la Catedral como un edificio de aspecto «lúgu-
bre et mystérieux», considerando su fachada occidental «sévère et majestueux, mais dépourvu 
d’élègance»33. De Platerías, como ya había hecho Pardiac, resalta fundamentalmente la Concha 
—«una singularitè architecturale remarquable»—, y ya en el interior cita la Capilla del Pilar como 
«la plus belle de toutes» y, sobre todo, «le fameux portique de la Gloria (…), d’une belle exécu-
tion» y, como especifica, de un artista «nommé Mateo»34. No escapa, por tanto, de la línea marcada 
por viajeros anteriores.
El caso de Juliette de Robersart35 resulta particularmente interesante por ser uno de los escasos 
testimonios de la opinión de una mujer del XIX ante la Basílica de Santiago. Aunque la considera 
una «belle cathédrale»36, matiza, con palmaria influencia de Viollet-le-Duc, que

«Si les chanoines ne l’avaient entourée au XVIIe siècle de constructions disparates, s’ils n’avaient 
bouché quatre-vingt-douze de ses fenétres, et mis une silleria au milieu de la grande nef, la cathé-
drale de Santiago serait le chef-d’oeuvre des édifices byzantin-romans. Elle surprend d’abord plus 
qu’elle ne plait; on l’admire et on finit par l’aimer».

Y, en efecto, Robersart llega a amar incluso las partes modernas del edificio, afirmando apenas 
unas líneas después que «les tours et les façades font un effet des plus grandiose et des plus admi-
rable»37. No obstante, la obra medieval, con el Pórtico de la Gloria a la cabeza, es un claro punto 
de atención para su sensibilidad estética38.
En la Capilla de las Reliquias, como a tantos viajeros franceses antes, la impresiona la riqueza de 
los relicarios y el brillo producido por la luz de las velas; y la Capilla Mayor, presidida por la figura 
«byzantine, un peu brune, d’une douce et mystérieuse expression orientale» del Apóstol Santiago, 
está lejos de disgustarle pese a una evidente reticencia hacia el barroco39. Para Robersart se trata, 
como defiende más adelante, de «le plus orné et le plus magnifique des baldaquins»40, y el conjun-
to arquitectónico que lo cobija «est un grand édifice (…) dont les façades et le haut des tours sont 
très-ornés et d’un effet imposant»41:

«l’admiration ne vous saisit pas comme à Saint-Pierre de Rome et à la cathédrale de Séville. Le 
clair-obscur, le style byzantin-roman, l’arc qui hésite entre l’arabe et le gothique, le flamboyant de 
quelques parties, vous surprennent. Peu à peu, quand les yeux s’habituant à la demi-obscurité, (…) 
quand ils contemplent les figures parlantes et célestes de la Gloria, quand ils embrassent les détails 
et l’ensemble, on admire, on est ravi»42.

El gusto por los efectos de luces y sombras en los interiores medievales y la búsqueda de remi-
niscencias árabes y góticas son típicamente románticos y, por tanto, debían de empezar a resultar 
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anacrónicos en el contexto del último cuarto de siglo. Pero Robersart no era, desde luego, una via-
jera instruida en las ideas más avanzadas de su tiempo, si bien debía de conocer al menos algunos 
textos como el de Bory, puesto que, como él, sostiene que en Santiago «Il y a deux églises l’une 
sur l’autre»43.
Los comentarios de Edmond Jaspar44 son mucho más breves y también menos interesantes. Ex-
teriormente describe el Edificio como un «incomparable sanctuaire (…) romano-byzantin», cuyo 
granito «est découpé comme de la dentelle et monte en gracieux festons jusqu’au sommet des 
tours». Y del interior subraya fundamentalmente que «L’or, l’argent, les bijoux y scintillent de 
toutes parts», aunque «c’est surtout la chapelle principale (capilla mayor) qui étale aux regards 
des splendeurs inouïes»45.
Llegando ya a la última década de la centuria, es interesante comprobar cómo Gabriel de Saint-
Victor46 sigue repitiendo ideas publicadas por primera vez muchos años atrás. Así, recoge que 
el edificio «rappelle dans ses formes, l’église Saint-Sernin de Toulouse dont elle est l’exacte re-
production et sur les plans de laquelle elle fut édifiée»; afirma que el «Obradoiro, sont ornées de 
sculptures de la base au sommel; c’est un fovillis de statues parmi lesquelles se détache celle de 
saint Jaques, entouré de rois à genoux devant lui»47; considera el transepto como «la partie la plus 
belle de l’église»; y opina que el coro «est entouré de magnifiques boiseries»48. Además, Saint-
Victor subraya la calidad del Pórtico de la Gloria49.
El origen de estos enunciados está sin duda en las obras de Ford, Street y, quizás, Pardiac. Si nos 
guiásemos solo por ellos y por su anodino comentario sobre el Pórtico no parecería raro que el 
francés no llegase a pisar suelo compostelano.
Para terminar este recorrido cronológico queda hablar de André Petitcolin50, quien a la vista de 
la Catedral dice que «l’esprit se trouble à l’aspect de cette basilique vaste comme un monde, im-
posante comme une croyance»51, una frase con claras resonancias de las diversas teorías sobre lo 
sublime. Además considera el edificio un auténtico compendio de estilos52, pero, al contrario que 
muchos autores anteriores, este rasgo es visto como algo positivo53.
Del exterior, Petitcolin aprecia especialmente la fachada de Platerías —«merveilleuse façade ro-
mance (…), la seule partie existente de la basilique primitive»—, la Concha de Platerías —que 
califica de «pur chef-d’ouvre»54—, y, aunque quizás en menor medida, la fachada del Obradoiro, 
«d’une richesse presque exagérée»55. Pero el interior no es menos admirado, pues para el francés 
«Si l’extérieur stupéfie, l’interieur confond»56. Así, se alaba especialmente el estilo del claustro, 
si bien los elogios no alcanzan las cotas de los dedicados al Pórtico de la Gloria, cuyos arcos son 
«les plus merveilleusement sculptés, décorés et enluminés qu’ait jamais produits l’art roman. Nus 
restons éblouis et confondus, devant cette oeuvre, d’inspiration géniale, du maître Matheo»57.Un 
fragmento en el que la influencia de la teoría del genio es muy evidente, haciendo especial alusión 
a la inspiración divina, la entrega, y a la fecundidad creativa y pericia técnica del artista.
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DOS MUNDOS, DOS LENGUAJES, DOS LÍMITES ESTÉTICOS

Tratándose de un género y un período tan eminentemente subjetivos como son la literatura odepó-
rica y el siglo XIX, hay que ser prudentes a la hora de extraer pautas estético-sociales de los frag-
mentos comentados. Más aún teniendo en cuenta que la selección de autores aquí propuesta no 
es fruto de una búsqueda exhaustiva, si no más bien de una aproximación. No obstante, creemos 
que los textos citados son suficientemente representativos como para hacer algunas reflexiones en 
torno a las peculiaridades que dos mundos tan distintos como las sociedades francesa y británica 
del XIX forzosamente debieron arrastrar en sus críticas a la Catedral.
Como bien dice Peter Burke, la literatura de viajes, entendida como cualquier diario o serie de 
cartas en la que un viajero describe sus impresiones, está «entre las fuentes más elocuentes de la 
historia cultural», pues lejos de tratarse de relatos espontáneos y objetivos de experiencias nuevas 
se trata de textos llenos de lugares comunes. Textos que reflejan prejuicios formados previamente 
al viaje a través de conversaciones o lecturas y que, en la mayoría de los casos, repiten fórmulas 
establecidas por la literatura odepórica anterior o, incluso, siguen ciertas convenciones de cara a 
su posterior publicación58. En este sentido la persistencia de determinadas ideas y recetas en las 
críticas a la Catedral de Santiago hechas por viajeros británicos y franceses a lo largo del siglo 
XIX, ya sean comunes a ambas nacionalidades o bien típicas de una de ellas y hasta radicalmente 
opuestas a las de la otra, resulta ejemplar.
Respecto a las ideas y fórmulas compartidas cabría mencionar, en primer lugar, la admiración por 
las grandes dimensiones de la Catedral, que, aunque con influencia de la estética de lo sublime, 
debió de acabar por convertirse en un auténtico lugar común repetido por autores tan dispares 
en circunstancias —y algunos también en cronología— como Vaughan, Laborde, Bory, Borrow, 
Street y Petitcolin.
En segundo lugar, británicos y franceses parecen sentir una análoga y singular atracción por la 
Capilla del Pilar, que —probablemente vista desde una óptica eminentemente clasicista— es en-
salzada por Widdrington, Ford, Bégin y Roswag; pero sobre todo por el Pórtico de la Gloria, aun-
que las principales aportaciones a su estudio, revalorización y difusión son mérito indiscutible de 
Ford y Street, que marcaron el inicio de las unánimes alabanzas al Monumento a las que muy poco 
después también contribuiría la exhibición de su copia londinense. Además, en ese proceso de 
consagración del Pórtico como obra maestra tuvo mucho que ver la consideración del arte gótico 
como arte cristiano por antonomasia y la valoración del Maestro Mateo como genio y desde una 
perspectiva moral, ideas imbuidas de la mentalidad romántica de autores como Pugin y Ruskin.
En tercer lugar, la observación de la similitud entre la Basílica Compostelana y la de Saint-Sernin 
de Toulouse —de la que Street fue muy probablemente pionero y que luego repitieron los fran-
ceses Davillier y Saint-Victor sin duda atraídos por la comparativa con un edificio patrio—, tuvo 
gran trascendencia en los estudios jacobeos y denota los conocimientos arquitectónicos del inglés 
y la meticulosa documentación de Davillier, que publicó el relato de su viaje pocos años después 
que Street.
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Y por último hay que destacar el extendido aprecio por la homogeneidad estilística original, es-
pecialmente patente en las críticas de Widdrington, Bégin, Ford, Street, Robersart y Lomas. No 
obstante, aunque todos lamentan la ruptura de la primigenia uniformidad estilística de la Basílica 
con adiciones posteriores, Widdrington y Street consideran que al menos en el interior esta sí se 
ha preservado; y el primero de ellos —junto con otros como Vaughan, Borrow, Saint-Victor y 
Petitcolin— ve el compendio de estilos del exterior y otras zonas del edificio como algo positivo, 
juicio en el que debió de tener mucho que ver la estética de lo pintoresco impulsada por el inglés 
William Gilpin (1724-1804) a finales del siglo XVIII.
La presencia de tendencias eminentemente británicas o francesas detrás de la forma o contenido 
de las citas analizadas resulta particularmente interesante, pues se trata de patrones formales o de 
pensamiento que, por inherentes a una de las dos nacionalidades, con frecuencia son sintomáticos 
de su realidad; y esto es más fácilmente perceptible cuando es posible la contraposición con otra 
sociedad como es el caso.
Existe, por ejemplo, una fascinación por el esplendor material recurrente entre los franceses que 
no se da, o al menos no con tanta intensidad, entre los británicos, quienes parecen apreciar más el 
ambiente de misticismo y espiritualidad que la penumbra y los efectos lumínicos de las velas y de-
terminados vanos contribuyen a generar. Piénsese en las descripciones de Laborde, Bory, Pardiac, 
Robersart y Jaspar, palmaria y gratamente deslumbrados por la profusión de materiales preciosos. 
Y piénsese, al contrario, en el gusto por los juegos de luz y sombra presente en los relatos de Bo-
rrow, Widdrington, Ford y Lomas. En este sentido, Wood se desmarca de la línea mayoritaria entre 
sus compatriotas con una dura crítica a la penumbra del interior, pero incluso así su postura resulta 
paradigmática de la oposición entre los puntos de vista británico y francés, pues carga buena parte 
de la responsabilidad de esa ‘pesada’ oscuridad en el exceso de objetos y adornos del interior; de-
coración que Lomas, desmarcándose por otro lado, valora muy positivamente59.
Esta marcada divergencia entre las aproximaciones francesa y británica parece claramente deriva-
da de sus trasfondos religiosos respectivamente católico y anglicano, caracterizados por el culto 
a los santos y a las reliquias en el primer caso y por la ausencia de él en el segundo. Diferencias 
dogmáticas que resultaban en iglesias católicas llenas de imágenes, relicarios y otros objetos, y 
templos británicos de interiores más austeros y despejados.
Pero donde las diferencias son más significativas es en el ámbito estilístico, pues si los galos mues-
tran una mayor afinidad con el barroco los británicos aprecian casi exclusivamente la arquitectura 
medieval. Uno de los mejores ejemplos de lo primero es la recepción crítica del Baldaquino de la 
Capilla Mayor. Admirado por Laborde, Pardiac, Robersart y Jaspar, los ingleses Widdrington y 
Ford le dedican dos durísimas invectivas y a los demás parece simplemente no interesarles. Las 
únicas excepciones son Vaughan y Wood, con un aprecio moderado por parte del primero y una 
adhesión evidente en el caso del segundo. La fachada del Obradoiro es positivamente valorada por 
una mayoría de autores franceses frente a la crítica velada y al desinterés respectivamente de Ford 
y Street, a lo que habría que sumar nuevamente la aparente indiferencia de otros británicos. Y la 
llamada Concha de Platerías, original solución decorativa en un pasadizo de principios del siglo 
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XVIII, es mencionada con admiración y cierto estilo de ‘recetario’ por tres franceses de la segunda 
mitad de siglo: Pardiac, Roswag y Petitcolin. En contraposición, autores como Widdrington, Ford, 
Street y Wood dejan claro su desagrado por el barroco con calificativos y comentarios despectivos 
como ‘churrigueresque’, ‘churrugueresque’, ‘berrugueresque’, «modern additions (…), as usual, 
perfectly incongruous with the character of the original building», «quite modern», o «injured by 
modern ideas of taste».
Del protagonismo que los británicos otorgaron al arte medieval habla por sí solo el tratamiento que 
Ford, Street, Wood y Lomas dieron al Pórtico de la Gloria, pues aunque el número de franceses 
que lo aprecian es alto, salvo los comentarios de Pardiac y Davillier la mayoría de ellos resultan 
significativamente anodinos. Y la Fachada de Platerías, aunque con menos valoraciones, también 
parece interesar primordialmente a los británicos, desde Vaughan hasta Lomas pasando por el 
reputado Street, si bien el escueto juicio de Widdrington es claramente negativo y el del francés 
Petitcolin, por el contrario, notoriamente positivo60.
Así pues, al oponer el gusto francés por el barroco a la admiración británica por lo medieval po-
demos extraer varias conclusiones: en primer lugar, parece claro que la tradición arquitectónica de 
ambos territorios tuvo un importante papel en la conformación de estas dinámicas de gusto, pues 
mientras que la estética barroca dejó una importante huella en la arquitectura francesa su impronta 
fue muy reducida en Gran Bretaña, donde, además, adquirió una cariz marcadamente clasicista; 
por otro lado, la identificación entre arte medieval y cristianismo frente a barroco y paganismo 
es obra fundamentalmente de teóricos británicos y, de hecho, resulta evidente en algunas de las 
críticas suscritas por autores de esta nacionalidad; asimismo, dada la fuerte implicación del ca-
tolicismo tridentino romano en el nacimiento del barroco, la realidad respectivamente católica y 
anglicana de ambas nacionalidades también debió de influir en su percepción de este estilo; y por 
último, la ruptura de la idealizada unidad estilística primigenia del edificio por la incorporación 
de construcciones de época moderna es razón suficiente de desprecio hacia estas para muchos 
autores, en su mayoría británicos61.
Capítulo aparte merecen errores y confusiones, a veces fruto de las prisas al tomar notas sobre 
el terreno y otras de la mera repetición de datos extraídos de obras anteriores. A juzgar por sus 
observaciones de autoría y estilo, por ejemplo, Widdrington y Street confunden la fachada de la 
Azabachería con la del Obradoiro; y en la misma línea Vaughan y Widdrington yerran al conside-
rar que el Pórtico de la Gloria es de ‘yeso’ o ‘barro’, el segundo data anacrónicamente su nártex en 
el siglo XVIII, y Ford lo confunde con un extremo del transepto.
No podemos concluir sin hacer una última observación: el avance del siglo debió de transcurrir 
paralelo a una evolución de las mentalidades que, como el perfil intelectual y nacionalidad de cada 
viajero, quedase reflejada en las críticas analizadas. De hecho, tras dos autores marcados por la 
contienda napoleónica y la cultura ilustrada como Vaughan y Laborde, siguiendo a Arcadio Par-
do62 podríamos hablar de un período propiamente romántico que abarcaría hasta la obra de Bégin, 
coincidiendo con el inicio del reinado de Napoleón III en Francia a mediados de siglo; un período 
central y de estabilidad política en ambos países en el que se sitúan las obras de Pardiac, Street y 



MARÍA RIVO VÁZQUEZ

100 Cuad. Art. Gr., 46, 2015, 91-104

Davillier; y otro hasta prácticamente el final de la centuria. Pero lo cierto es que el espíritu román-
tico parece dominar mayoritariamente las críticas analizadas incluso en las décadas más tardías, 
siendo recurrentes las exaltaciones de lo ‘moro’ y lo ‘árabe’ y, sobre todo, una visión dramática de 
la arquitectura basada en conceptos como lo sublime o lo pintoresco.
La Catedral de Santiago fue la misma para todos, pero el bagaje estético e intelectual de los via-
jeros que la visitaron en el XIX, en gran medida condicionado por su nacionalidad, dio lugar a 
significativos encuentros y desencuentros críticos, a opiniones que dicen mucho de las pautas de 
gusto y mentalidad de sus artífices; de sus lenguajes y límites estéticos, y, en última instancia, de 
sus mundos.
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